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—Yo. creí que me estarías esperando dentro de la horchatería.
—H33&, no ine he atrevido á entrar hasta saber si tú traías dinero
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preparativos para las fiestas de ia Reconquista.
hn2?" dldamentef habrá certamen poético ni exposición dehortalizas, porque las lluvias han estropeado las plantaciones

V este ano se ha perdido la cosecha de vates y de repollos.'
Luis Taboada.

Un tiempo en Madrid vivís! la encantadora Pilar
; con bastante economía,
pues la pobre no tenía
más que un modeste pasar.

Una tirde vio en el Prado
á Rosa, muy elegante,
con un sombrero encarnado
de mil flores adornado
y un tantico extravagante.

Y con tal tocado estaba
orgnllosa á no dudar,
pues, complacida, notaba
que la gente la miraba
y se volvía al pasar.

Por eso Pilar decía
con carcajadas burlonas
y no peca picardía:

La ciudad va adquiriendo su fisonomía veraniega.Todos los días arriban á estas playas nuevos y variados foras-teros que se lanzan á la calle en pos de placeres, y lo primeroque Hacen es preguntar por la tan acreditada casa de baños Enella se reúne lo más escogido de la sociedad viguesa: las de Ca-cnamuina, la señora de Vigueira, los chicos de Pételos, la viudade íoanos e hija, y tantas otras personalidades finas de la loca-lidad.
En la casa de baños se respira el aire puro del mar y se hablade todo; del tiempo, del amor, de la moda, del corazón humanoy de una dentadura muy hermosa que estrenó hace ocho días undiputado provincial viudo y enamoradizo.
Aquí cualquiera innovación, por insignificante que parezca

tiene grandísima importancia á los ojos de los vecinos desocu-pados.
—¿Ha visto usted los dientes nuevos deD. Casimiro?-dice uno
—sí-contesta otro.—Ayer se los puso por primera vez paradeclararse a una forastera. F

—¿Se los han hecho en la'localidad?
—No, señor; eran de una prima suya que se ha ido de cómi-

**a buenos Aires, yse los dejó como recuerdo.No hay suceso que pase aquí inadvertido, ni detalle que no secomente, ni noticia que no adquiera caracteres graves.—¡Picarón.—le dice á usted una de estas señoras que llevanla cuenta de las corbatas que se pone la juventud y de los pitillos
£SJ a!!? af /

los gachos viciosos—Ayer estuvo' usted toda latarde sentado sobre un baúl, hablando con un sacerdote
mundo' señora-contesta usted con- la mayor naturalidad del

o 11^7T°di° Su Sabx?* fe han vistoa usted conferenciar con el I
v di'dl SnrlT^ man°S á Ia teJa' como i"®se admi^ay dada al propio tiempo, por lo cual hemos sacado en conse-cuencia que lo de la boda va de veras í!

—;Qué boda?

ÁZH* l?Úf "efarí- Todo sesabe- ¡Niegue usted que estáenamorado de ia de Chouchiños! 4
—¡Señora, por DiosI

«¿fiíS? TUV° USfed en SU casa á eso de Ia^ o^^o y la re-galo un frasco de goma líquida. }

—No lo niego. [
n-enTe Pv aésTf,f a aCluella goma? Para pegarse el flequillo de la

-Pero. .
pm de confianza mu7 significativa. |

D?P ués Pidio usíed una taza de anís estrellado v ella v i ilo sirvió con mucha amabilidad.
esireuaao, y ella se l|

—Sí ¿enera, porque me dolía el vientre. j!
pumo de°a'4° np?rf USt£d qUG dIa estahaoiendouna colcha á I
íuitamanch^n,? cas^ 7 que ha mandado un vestido al itTd?"t^na& qUe Se l0 üñan *e :Qué quiere decir

bli^L^c-d- leS
t
ad^ren proporciones terri- |

espíritu dTcSSí? - PnteS
' y está ten desarrollado el I

una mS^A^Í I
entre

1 «^nno» vecinos, que estrena usteda prenda de lana dulce y le siguen la pista hasta la hora de la !

•Min

la emprenden cen los del Cuerpo
de orden público, lo mismo
que si uno fuera el borracho
ú el ladrón ú el asesino.
y esto da gana de

-:~---z.~t.
Alo mejor preguntan: j
—¿Por qué no se pone usted amn»! ofc„„ <- •

—Pero hombre, qué sinvergüenzas
estrenó usted en M¿n Q cnaquei color de rata que j son todos estos cochinos

-Poroue se ha encobo teL I¡
™ í*1^ En Seg*ida

abaio' '
pu(liera U5t^d echarle una cenefa por ! I * armaE dos borrachos

•r\ "" c- , 1 pcr coPas de TÍ2o-¡V'je atan de meter?f e-r -,-í^-,,- _:-_ . i A ú desc2hi»n=.n á a ir^-^,.

SUMARIO
1 7ETPi. De ícdo n= F°co, per Luis Tabeada.—El eterno íemerme perJosé Esíremera.-Los del orden, por José López Sflva.—Crráauilk de

ve^no. por Fray G^-Desde Elorrio, por José J.ckson Tevan.-Ixtta de Gmes-Io ele Pasamente al Rata tercero, per Sinesio Deleaco-¡E:en «nidos por Antonio Seretes Péxer.-;A ver: un ordeno Vmanee., por Calixto Navarro.— Q:=e'í v canf» r, no3
partieular.-Anuncios. 7 COentos—Correspondencia

«^A|A^OS: l-antasía.-Los que no sderr, por Cilla.-Hablíllas, por¿f,-

' c^adl k*^S*EKOS se an de b curiosidad de esta gente des-
i Oyen decir á una señora forastera en ei seno de la confianza; que ha_ texuco un novio rabio cen pecas, ó que está casada con• un teniente coronel residente en Püipinas, v no Darán h~ —• averiguar si son ciertas estas afirmaciones. '

| Días pasados una solterona de aquí, que siempre se estáme-
1 eneS íornía? ¿ ™ &m'^° de la Corte

' m^ST~ £Í ,Un\sefiora Uamada D" Camila, que está aquí to-
' mS^JífS 22° C°n UDa hija y d0s PerTOS> aabngo de
: ff^SJST"^ 6? mvierno ' y si tiene abono en el Real,
j IS£^£ Un bngadlGr COJ°' y SÍ C°me P--P-" Montes:

(DESDE TIGO)

*

EL ETERNO FEMENINO

—¡Vaya un gusto que en el día
tienen algunas personas!

¡Qué sombrero! ¡Ja. ja, ja!
¡Qué adornos! ¡Qué disparate!
¿Y ella? ;Qué orgullosa va!
cuando parece que está
puesta en un escaparate!

La pobre Pilar seguía
en estado miserable
cuando, por fortuna, un día
le tocó á la lotería
un premio considerable.

Cuando con tanto dinero
se vio contenta y dichesa,
desde casa deí lotero
se fué á cemprar un sombrerocomo el que llevaba Rosa.

JOSÉ ESTXEMERA

LOS DEL ORDEN

* *La gente se va á Buenos Aires, que es un dolor, v dentro de, poco tiempo no va á haber quien are. '

I h^ctf^71 l0S Pr°Pietarics de tien"^ preocupadísimos, porqueha de Legar un día en que tengan que valerse de sus espoSs
j para los trabajos de la labranza P SaS

, *to™^e :
henChÍd°S de Í1USÍ°-S y eS ™y fr—te oir

—jAyí ¡Cerno toca el flautín el chico de Carballeira'x á otro que añade:

che^rt k
ASÍÍma -q?e VÍVa a<Luí arras*ando una vida de estre-

' srarndrf 1¡Kdmmistracíónsu.baltema. Con un flautín como el
|í SU>° Poc{rí obrarse un porvenir en Buenos Aires| ¡Claro En Buenos Aires «vive todo el mundo,» como dicenS ' í ? qUG Sabe haCer COmP°ta' >\u25a0 d ™*a el reKncho^ei las¡cabal lenas, y el que baila la mazurka con elegancia y el Quei apaga la luz con el resoplido de las narices todSs se creen en
¡ eTmenosdet ÍTd ?*"* Y enri *—e a orillas delPlata| en menos de lo que se piensa.
j Por eso emigran les hombres á centenares, con perjuicio dej las señoritas, que se quedan compuestas v sin novio. Aun ayer salió para América con su mamá política un chico

i ™T¿ s^r dado *do y ra á -\u25a0 h- *>---I ~"¿ A qUé Pie? sa usted dedicarse?-le preguntamos
j —Fíense, dar lecciones de gallego á domicilio, y si veo que la
| cosa va mal, exhibiré á misuegra vestida de turca en una Lrraca— i 1lene alguna habilidad?
J —Sí, señor, estuvo casada con un titiritero catalán, y la ense-nó a tragarse bastones y estopas encendidas.



BORRADOR DE UNA CARTA

Juan Pérez Zúñiga^

Si con esto no hallas frío,
pásate el día en el río;
y si así no te va bien,
aguántate, lector mío,
que yo me aguanto también.

Si el termómetro desquicias
sin obtener resultado,
haz que te den sin cuidado
alguna de esas noticias
que auno le dejan helado.

Si aun así no entras en caja,
introduce el miserable
termómetro en la tinaja,
y ya verás cómo baja
de un modo considerable.

Si te estorba algún amigo,
ármale á menudo grescas,
y hazte sólo su enemigo
pira que riña contigo
y te suelte cuatro frescas.

Duerme al aire, si te atreves,
y aun cuando en el pecho lleves
un corazón muy fogoso,
no hagas á ninguna el oso
como no se llame Nieves.

A eso del anochecer
tómate de horchata un chico,
date un baño de piacer,
yendo á secarte á las cer-
canías del Abanico.

de soñar con Rusia ó con
la sierra de Guadarrama.

Una Santa Hermandad es lo que corresponde.

Y nosotros, los escritores, más ó menos proceres, creemos una
institución que nos defienda.

Propongo que se persiga este nuevo barbarismo, que si no
afecta á la gramática, afecta á los que más la usan: el marun-
ga!icismo.

Confieso que con esta salida me tapa la boca el Sr. Martín
Galí. Es verdad; aquello de que el dueño del artículo, según él,
es el editor y no el autor, era una opinión como otra cualquiera
que el Sr. Martín Galí sustentaba por puro dilettantismo y porque
en algo se ha de pasar el rato: pero lo serio, lo práctico para él
no es nada de eso. Él no paga lo que toma ni á escritores ni edi-
tores: ¿qué le importa que el dueño sea quien sea?

Definitiva?nente, en lo que se apoya el Sr. Martín Galí es en
la historia: no soy el primero ni seré el último que emplee este
medio de difundir las luces. Tiene razón.

Pero en este supuesto, digamos con Prim: ¡Literatos, á defen-
derse!

_ A todo lo anterior yo comprendo que el Sr. Martín Galí, que
bien podría llamarse Martín Pescador, puede contestarme:

—Pero, señor, ¿á mí qué me importa que el dueño del artícu-
lo sea el autor ó el propietario del periódico si yo no le pago
á nadie, ni al autor ni al propietario del periódico, los artículos
que me digno usufructuar:

| ;\"o comprende el Sr. Martín Galí que su teoría del sastre nos
lleva lógicamente á todos estos absurdos? Volviendo al caso por
mí propuesto al final del artículo anterior, quedamos en que
aquei palique mío puedo publicarlo yo, y no Sinesio Delga-
do, en un tomo en que colecciono varios trabajos míos. Ese
tomo le vendo á Fe, y Fe y yo convenimos siempre, y de esto
depende en parte el precio d'e los libros, en el número de edi-
ciones y ejemplares que puede publicar. Su propiedad no alcan-
za más que á eso; si después de agotarse esas ediciones y ejem-
plares yo tengo medio de volver á imprimir aquel tomo, puedo
hacerlo, mío es. Y ahora, suponía yo en el ejemplo, taxativa-
mente se declara en ei contrato, ó lo que sea, que lo que yo ven-
do es la propiedad de mi libro; esto hay que decirlo: si no se dice,
no se sobrentiende. Cuando un editor quiere lo que se llama la
propiedad de la obra, tiene buen cuidado de explicarlo. Pues
bien, á pesar de esto, la ley todavía me autoriza para reimprimir
aquel original enajenado en lacolección de mis Obras completas.
Y allí estará aquel palique que el Sr. Galí toma por una capa
abandonada en la calle y que era, como res derelicta, del prime-
ro que le echase mano.

drá intercalar en el texto la teoría del regicidio con algunos con-
sejos prácticos, ó bien recortar y contraer de tal suerte lo que yo
haya escrito, que venga á proponerse allí eso, que es lícito matar
á los reyes Fulano y Mengano. Bueno, pues se publica eso, y al-
guno tiene que ir á presidio. rQuién? El que firmo. ¿Y quién fir-
mar El autor. Pues ése va á presidio. Porque es claro, como sien-do firmados por usted, v. gr., los artículos de Maioses no se
leerían, supongamos, usted editor (supongamos también, aunque
sólo por un momento, no se asuste usted], usted editor se guar-

I dará bien de suprimir la firma.

J Y sin embargo, si el autor ya nada tiene que ver en su traba-
jo, ;por qué la firmar—Pero vamos más lejos; mi artículo era,
v. gr., del género erótico, naturalista, como dicen algunos, pero
no pornográfico; por eso yo le dejé publicarlo. Mas cátate "que
uno de esos indecentes especuladores de la lascivia r.ocial le pide
permiso al editor del periódico para publicar mi artículo alegri-
llo en una colección asquerosa de porquerías escritas y con gra-
bados bochornosos intercalados en el texto. Y allá voy yo con
mi artículo y con mi firma á formar parte de aquel cieno' litera-
rio, porque al editor del periódico decente en que yo escribía se
le antoja revender mi artículo ó regalárselo al coleccionista de
escándalos.

(conclusión)
Decía yo Sr. Martín Galí de toda mi consideración, que elarticulo publicado por Sinesio Delgado en su Madrid Cómicoera mío, si otra cosa no se había convenido ó dado á entenderque se convenía; Sinesio es dueño de su periódico, puede repro-

ducir aquel número como todos, pero no puede ponerse á haceruna colección de mis paliques, insertos en su semanario, publi-
carla y explotarla como propietario. Si fuera propietario asícomo usted entiende, podría hacer varias cosas que atentarían á
mi derecho de escritor y hasta á mi dignidad; por ejemplo, daral publico en ediciones separadas, en colecciones como esa que
yo publico los artículos míos que él quisiera, con tal de haber-los publicado en su periódico, y aun antes, en cuanto me los nu-
ciera pagado.

Es claro que en tales colecciones se escoge lo que se cree me-nos malo, lo que se juzga digno de reimpresión, porque se calcu-la que: puede tener un valor duradero y no sólo el de una fugitivaactualidad; pero el autor es el que tiene derecho á esa selección
rXlo?:? nr¡+° CÍYÚn dd derech0 ' mas

***»la teoría de us^
™X S r dd Penodico P'Jede publicarle á uno coleccio-™f- á^rr\ qU\*° qUÍera

' en amitos aparte, que él venderá
Wza H^°fí°VC USt6d d ab5Urd° de VerSe Pecado á la

P en qUG n°S amparan Ias le>'es *****Es mas, según la teoría de usted y ia comparación del sastre
si yo soy el sastre (para usted, el escritor es el sastre del Cam-pillo,que cosía de balde y ponía el hilo), si yo soy el sastre y eleditor el que me compra la capa, el comprador podrá hacer desu capa un sayo y de mi artículo lo mismo. ¿No puedo yo cortar]%???! tFÍr% CaHe 1Índo

'
aunc *ue no me llegue más

Pue-Z? Ilg0r Ckr° *V«*S sastre no puede protestar.
coSrtn v CC5'l£gfn aSted

' f compró ei artículo podrá
SwL5 f00,^ 10 y P°nerle perendengues que invente-él, óusted, que también resulta escritor, ó cualquiera. Más aun, ¿o-

Más que de una razón serena parece obra de Tropezones, el persona'e
de la célebre zarzueiita de Puente y Brañas, titulada Canto de ándeles.

Así y todo, es de notar que el autor veía los errores císí al tiempo de
incurrir en ellos, porque ha corregido muchos.

Lea usted con escrupulosidad y atenuón, porque el pobre hombre, sobce
no escribir bien, tiene mala letra.

Como usted verá, debe de haberío escrito en un momento de excitación
nerviosa, porque va plagado de errores.

Querido Sinesio: En la calle del Florín encontré ayer tarde el borrador
que tengo el gusto de remitirle, por si quiere publicarlo.

Supongo lógicamente que lo habrá perdido algún miembro de la ma-
lograda conjura, algiiea que pensaba calzarse una dirección, una poltrona,
grandes cruces y hasta un título nobiliario.

>AHCO

que del cuarto salieron
arrepentidas.

r adivinó al momento
lo que ocurría,

y cogió por su cuenta

cierta mañana
:as Vicenta,

Mariana,
¡o, piadoso y blando,

á las mez:

tales razón:

que se iban achicando

y las tres se sintieron
tan conmovidas,

sus corazones.

Poco después, furioso
dijo el ventero:

—\ a no soy venturoso,
ya no hay diseco.

Mis tres chicas famosas
¡ay, desdichado!

se han hecho virtuosas.
[Me han arruinado!

José Estr.zmer.a-

CONTRA EL CALOR

Queridísimo lector:
"Si te atormenta ei calor
con sus rigores impíos,
sigue estes consejos mío?.
«jae sen cosa superior.

Levántate sin pereza
cuando la mañana empieza,
y vete á un lugar sombrío
á que te caiga el rocío
•encima de la cabeza.

Busca entre arena y raíces
ia linfa murmuradora

\u25a0de un arroyo, y sin demora
zambulle en éi tus narices
por espacio de una hora.

Abandona el sitio agreste
antes de que el sol te tueste.
y, si á picar se propasa,
díle que no se moleste
hasta que llegues á casa.

Aunque asuste tu figura,
quítate la vestidura
y evítate una jaqueca
cantando valses de Chueca,
que tienen mucha frescura.

Come después ensalada
y la fruta que tá quieras;
mas si el menú no te agrada,
•entorna bien las maderas
V no te enteras de nada.

Darmiendo como un lirón
estáte un rato en la cama;
pero con la obligación

MARTINGALíCiSMOS

j

5
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A LA ORILLA DEL MAR

%

*E~fSB&¡ \ «Jfflpp' .-—Á ver si. encuentro hoy á aquella conde-
sa a^í^ que ayer nie llamó for&* y me

plfe^ preguntó que si estaba bien de ?«#a.

—Y digo yo que si el mar fuera de aguar-
diente, no andarla uno con estas mezquindades
de medias copas

—Papá, ¿y por qué se está moviendo siem-
pre-el mar?

—Porque sr se parara alguna vez, ya no se
podrían tomar baños de ola.

—Me parece que miras demasiado á esa
doncella vascongada que sirve la mesa.—Sí, hija, sí; la miro con admiraciónporque no la entiendo una palabra.

Llevo dos días echando manchones, y
jnada! no sale la entonación. Esto no se pa-

rece á la roca... . ¡ni á Subirá siquiera!

—Oye, Manolo, ¿y no hacían más que estolos pastores de la Arcadia?
—Nada más.
-^Pues, hijo, perdían las ocasiones lasti-

mosamente.

—iQué bien estaríamos los dos, allá lejos,
en las soledades del Océano, sin otro testigoque luna, que es el confidente más discreto!—¡Claro? ;Como habrá visto tantas cosasl

r



Mas ¡ay de mí! que el despertar fué horrendo,
terrible, fiero, rudo.

Por I., co¡>ic,
Rafael María Liern.

TIPOS MADRILEÑOS

EU, 0SriCA.2TO5í.

como hay Dios! Un día, el Rosca
fué y me dijo dice: —Oye,
Nicanor, hay ciertas cosas
que no puén ser. ¿Tú eres hombre?
¡Pus déjate depanoplias,
y métete en los negocios
que te den dinero y honra!
El Rosca me abrió los ojos,
y dende aquel punto y hora,
vivo como un señorito
y estoy ganando la gloria.
A veces uno anda turpe
y se de cuida, y le embocan
en la cárcel, por blasfemo,
y se está un mes á la sombra.
¡Miá que por blasfemo! ¡Vamos
que la disculpa es guasona!
c Qué digo yo, cabayeros?
Cuatro ó cinco palabrotas,
y na más. Y eso ¿qué tiene?
¡Tamién ¡ss dicen, y gordas,
los diputaos del Congreso
cuando arman alguna bronca!

Privilegio á un sistema de ratoneras perfeccionadas, que al
coger aun ratón le obligan ágritar para que se acuda árecoger-le y deje el puesto libre á los que vayan después llegando.

Privilegio á unas cajas de muerto que permiten á éste adoptar
todo género de posturas.

Máquina perfeccionada para cortar espárragos y para mondar
alcachofas.

Contador de billetes de Banco que los recoce, los dobla, lossuma por paquetes de á mil duros y separa desde luego á losque son de dudosa legitimidad.
Preparadoras de foie gras: se mete un ganso vivo en el recep-

táculo de uno de sus extremos, y por una válvula del opuesto
van saliendo almohadas de pluma, pepitoria de pechuga y tarri-
tos áefoie gras, cerrados y con su correspondiente etiqueta.

La oradora, máquina que movida por un pedal, al alcance delos diputados silenciosos, les hace prorrumpir en inspirados dis-cursos.
La misma, con la adición de nuevos órganos que dan orio-ená bravos y murmullos de aprobación._ Estos y otros triunfos de la industria moderna no se logran

sin perseverantes inventores que consagran á los mismos sus vi-gilias, su instrucción y sus afanes. Por eso, entre las profesiones
modernas figura en puesto muy preferente la de inventor, no
siendo extraño que algtín padre, mirando la fortuna y el 'por-
venir de sus hijos, diga:

—A Pepito, el mayor, le crío para concejal, que es oficiolucrativo; á Enriquito, el segundo, para subsecretario, y á Luisi-
to, el pequeño, para inventor.—¡Hola! Muestra buenas disposiciones

—¡Ya lo creo! Ayer puso en la puerta de la calle un clavo
para que todos los transeúntes fueran enganchan iose en él, y
hoy le he sorprendido en la cocina chupando con una pajita
hueca^toda la sustancia del puchero.

—Es ingenioso.
—También ha inventado una especie de ganzúa con la quenos abre todos ios muebles, y una espátula untada de pez conla que nos quita á su madre y á mí todo el dinero que tenemos

guardado.
—¡Es el diablo! Lo que ahora necesita es inventar al^ún

aparato que le permita huir de los guardias de orden público y
de las pa-ejas de la guardia civil._ La industria nos ha dotado de incubadoras de niños y nos fa-
cilita numerosos elementos para contribuir ai desarrollo físico:dentro de poco tendremos cráneos de quita y pon para colocar
nuestro cerebro en comunicación directa con la ilustración mo-derna; paralizaremos á voluntad la vida orgánica, como se para
la marcha de un reioj, y volveremos á darnos cuerda para se<mir
andando. °

Los inventos son como las cerezas: salen enredados unos á
otros. Basta la averiguación de un principio para derivar de elsinnúmero de consecuencias. El hervor de un puchero dio vida
á las poderosas máquinas que arrastran en tierra peladísimos co-
ches y mueven en el mar á los buques, con gran admiración del
muchachuelo que decía:

—¡Mira, mamá, una Ioccmctora que está bañándose!
La electricidad es hoy base de muchísimos juguete?, después

de haber puesto en comunicación por la palabrada los más apar-tados continentes y de haber sido utilizada como medio terapéu-
tico. Ahora va á reemplazar en sus ¡unciones al verdugo, y ma-ñana aspirará á resucitar los muertos.

¿Hanleído ustedes alguna vez en la Gaceta las relaciones delos privilegios concedidos á inventores? Pues no dejen de leerlas
siempre que puedan, porque constituyen un entretenimiento tan
divertido como ameno.

Yo nací ya no me acuerdo;
¡ni á ustés ni á mí nos importa!
Me cogió la tía Repulgos,
que era una vieja asquerosa
que echaba cada responso
que encendía la custodia
y me envió por las calles,
al aquel de la limosna,
pa que dijera:—.Hermanito,
que tengo á mi madre coja
y á mi padre casi ciego,
sin qué llevarse á la boca'—
Y el día que no entregaba
veinte ríales pa la compra,
me ponía la cabeza
lo mismo que una zambomba.
Dimpués me puse á la venta
de papeles y de historias
y, á fuerza de correr calles
pregona que te pregona,
no sacaba ni pa medio
panecillo y media copa.
¡Aquello era reventante,

¿Y qué es la cusa? .Pus c.-o!

vola.que se pasa todo el año
que es una buena persona,

tomando e! sol en la obra,
sm comer más que patata1;

el que no corre.
¡Pus que trabaje el obi?po,
que tié dinero de sobra!

Sin'esio Delgado.

apasionados..

INVENCIONES

por amigos dei alma
y carturas —cañeras —por servicios prestidos
jamás recompensados,
y honores, y cen lides
—Me equivoqué, ¡condados!' —Soñé que don Mateo, nuevo Atiia,
había del sillín sido atrojado,
que estaba don Antonio entronizado
y en propincua potencia
de calmar nuestra gula.
¡Mira tú si soy lila!
—Me rectifico, lula,
porque me he equivocado
¡No! pues no rectifico,
que el sustantivo es propio y adecuado. —

Ya en nuestra antigua casa vi un escudo
y morrión con videra hacia la zurda,
un obús, un torpedo,
que mi tenaz oposición recuerde.
A Romero Rcbludo
—Me he equivocado, bledo—
vi también abrazando á Villazurde
—¡Ay, qué barbaridad! ¡Me comí el verde! —
También sor.é, Cani.lo,
que en mi feudal castillo
podías alojarte
y la persona y bolsa restaurarte.

Mientras esto soñeba,
soñé también que, en alto mi persona,
tenía en perspecleva
una poltiina, digo, una poltrona,
y flotaba entre gasas y pendones
en el mar de mis dulces ilusiones

y de lograr el anhelado escudo
en feudal fortaleza
¡Ca! no vas del castillo
áser hué.-ped ilusire.
El sino se ha mududo,
porque al fin y á lapustre,
de vejaciones hartos,
¡nos hemos abismudo
por la pina de Martos!»

-X>i ;-.ce

¡En lugar de ir subiendo,
nos estamos cayendo,
pues nos han conozudo!

En vez de tener cuartos
y esplendoroso brillo



Verdad es que luego me cobran el recargo.

•Leo:

•T? Su ?'D¿P° í 6 Carta §ena « encuentra en Madrid.,
,Hombre! ¡Y no haberle yo visto!

—¿Quieres que te lleve, Inés,
á dar un paseo en coche?
—Con mucho gusto después
de las doce de la noche.

¡Ole ya por mi pareja!
Paro es tarde.

Gracias ¡oh! gracias, Sr. Director general de Correos.Usted dirá:—¿Por qué me dará las gracias este chico>V yo contestaré:

—Sí, señor;
pero es que antes no me deja
salir el Gobernador.

CORRESPONDENCIA PARTICULAR

improvisando unos versos
de raíz tan expresiva,
que tiemblo que los adopte
la Academia el mejor día.
Más allá, un chulo abroncao
con bucles de cortiniya
pone el pie á los transeúntes.
con aplauso de la trinca,
y las señoras se asustan,

Rxcelentismo señor
Gobernsdor de esta villa,
en que desagua el Lozoya
y en la que el sol nos asfixia:
si otras cuestiones más graves
de escucharme no le privan
fíjese un poco vuecencia
en este romance en ia
que aunque parezca chacota.
no es una cosa tan nimia
el decoro de la Corte
y la paz de las familias.
En la calle de Peligros
y en la calle de Sevilla,
junto á la de la Victoria,
y aun en la de Espoz y Mina,
apenas suenan las doce,
no hay cristiano que resista
las voces, los improperios
y las acciones mal vistas
que toreros en capullo
yrufianes sin cartilla
lanzan con voz estridente
haciendo suya la vía.
Aquí una virtudrecluso
retoza con un colilla.

Calixto Navarro

sin anunciar su visita,
y si le engaño á vuecencia,
vuecencia va y me ca«tio-a
Más tarde, á las tres y media,
cuando á casa me encamina
inveterada costumbre
de buscar la cara al día,
dan gusto las luminarias
que en calles y travesías
por mor de entretenimiento
enciende no se quién diga,
pero guardias y serenos
podrán darle más noticias.
Montones de inmunda paja
que en llamaradas rojizas
alarman á los vecinos
que honradamente transitan
sin intención de mirarse
cuidados cual las pipas.
Por respeto á las costumbres
que tanto ya nos critican,
trate vuecencia, si puede,
por hacer que se corrijan
estos abusos sin nombre,
que asustan y escandalizan.
Excelentis7iio señor
Gobernador de esta villa,
donde el Lozoya desagua
y Febo nos carboniza.

los padres se encolerizan,
las pollitas enrojecen
y los guardias que los miran
se ríen como benditos
de las cosas de las chicas.
Pase vuecencia una noche

—Pero ;usté no lo sintió?
—¡Y lo siento todavía!

—Me robaron el relé,
yo no sé cómo sería

—¡Cómo es eso! ;Te has cansadode hablar ya con el marqués?
—No, chica.

—jEs que se ha cans_

Lo menos que le llaman es guasa viva.

s2S^^->-i£trisdonar la del Tíber
Gaadal <l<»™> caso de que se decidiera á aban- |

sevSatÍ. qU£ °ír !° qU£ dlg£n SUSOáÍch° Ayuntamiento los propios i

A'. A". 5<í/w.—Muy linda composición.
pero aún quedan suscrr.ores
que tiemblan por los horrores
de la santa Inquisición

¿»^ji*fcA
yi% v;i:r™ á r¿ a,í"*os.-

algo. Y se les nota.
7 * a qUC en fin > <lu« coJ"n

u¿ÍS£íl*^3i£r an,jgaalks no tií0" \u25a0*"\u25a0 *\u25a0<>»• - »
Sr. D. y. S.—Fuentes de Giloca.—Se recibió.

co^irDra Gel oficio -*Y—- p— «¿s
ha^df^eTdSÍ.^ *" S^?rém& H^ed0r -P-dería lo que

nT
.Sr; ?" A- G—¿Otra vez á Peral? ¡Y acróstico! Pues señor, es de s-r-irque salgan bien ¡as pruebas dsl submarino.¿foro <¿r Obregón.— Mi querido escudero:

hablar del arroyado, las ondinas.
los pájaros, la fuente y el otero....es lo mismo que hablar de las vecinas.

Miguel Toledano.
"¿o él

—Pues no comprendo..

«¿wfa
. aeaaael Cr- —ensállSsx, represor ¿s 2a Real Ca~

6s í if0'^ a? edes P or Ios cronistas que se dedican á en• -\u25a0 «o, que han salido ó saldrán de Madrid !a Duquesa de Aimodóvar"

Y vaya de grandeza: '

quSíS;:^ 0 la diIEi3ión de1 cargo que ejercí8 en Palaci° ? j -sr- d«-
¡Gracias á Dios, caramba!

t^lV^*de Ur\mamero de Ios q^s traen y llevan vejigas de acei-te, ya le nabian P eg ? do un tiro á estas horas.
Jg

¡Pero, demonio! ¡Cuarenta mil latas' ¡Y á tr«Hm™= „„^;^ j«.._=. i* «i iresauros y medio cada una!....

derSot dand° Jneg° laS 4O-°0° !ata5 d£ Petr0le° in^ucidas **»pagar

veras con su amor á Ja libertad, con sus nobles entusiasmos porla independencia, con su pasión irresistible hacia el progreso
anal £.** **** hl fra.. -._." I -_ r-r r-- r fiv-'o- 1—u >¿p^i^. w«.««/« t-s , Jíííf cu uomoütey en ContrastesItoT^tTJ^ i

qU£ D° reProduzco P°r(?ue en el libro están vampueae leerlas el que quiera. ' |
Yo solamente me proponía lo que ya he realizado, saludar !carmosamenteíy con regocijo—como suele saludarse en el cam- ':

pola aurora de un hermoso día-á dos poetas, muy jóvenes aúnque aparecen en el horizonte de nuestra literato, y que tó 'tiempo se encargará de justificar esta profecía, como ya ha justi- í
wf\°T T& hlCG C?n fmÍSma fe y con Ia *****confianza !
D^o,S?H/i n°S)bnlIarállCOm0 d£ Ios \u25a0«*«" lo¡;buenos líricos de la generación que nos desaloja, y enviar á los :
dos, juntamente con el saludo y la enhorabuena por lo ote han ;
tPSS£ ade,ame

' apkUS° **—porPlo ahora

A. Sánchez Pérez.
A las doce de la noche

abrió los ojos mi niña,
y el sol despertó asustado,
creyendo que era de día.

¡A VER: UN ORDENO Y MANDO! Cuando tú te cases,
de camino le dices al cura
que venga á enterrarme.

Eduardo García.

7

dula.
mi n° Vien£ á VÍSlUrme Un trÍSte rcc -dador para traerme la cé-
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q .ote se metió en el
cuarto,f¿sabe usté? que vino Epifanio, que hubo
bronca, y que entre el marido y el otro la zu-rraron á ella, ¿sabe usté?
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